
Con el trabajo y con las armas, de en eremos 

las mujeres 1� libertad del pueblo 

VIII mes de la Rev 
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EDITORIAL 

■ 

1 MUJERES 1
■ 

Ya no se trata de una evolución gradual. ni de una capacitación y de una conciencia. Ni tampoco de un

interés por los problemas sociales. Ni mucho' menos de un pugilato entre capacidades masculinas Y femeni�as.
Hemos dicho muchas veces que la independencia de la mujer es inseparable de su independencia económica. 
Hemos dicho que «el hogar» era. en la mayoría de los casos, un símbolo de esclavitud. Hemos suplicado la subs­
titución de maquillajes y coqueteos por algo más alegre, más sólido y duradero. Hemos insistido e insistiremos

en· una nueva orientación para los niños. Hemos afirmado que, desde que empezó la lucha, la mujer ha desple-
gado una actividad propia de su siglo, que es valiente y es capaz. 

Pero ya no se trata de nada de esto. De nada de esto ni por separado ni en conjunto. Se trata de que todas

las mujeres salgan de su independencia, de su «hogar», de su propia vida. De que todas las mujeres sientan el'
instante responsable y creador. De que todas las mujeres formen unidad femenina de triunfo Y progreso.

Los momentos que vamos a vivir son definitivos. Señalarán cuál de las divergentes ha de ser la que se pro-

longue. Por sentimiento, no pasarán; por razón, pasaremos. En la Historia, en la condición humana, en el mo-
tivo vital. que no puede ser negativo, pasaremos -pasemos o no en la acción-. Y de este motivo vital positivo, !
de este constante futuro, vamos a partir. No se trata de aumento de salario, ni de derechos femeninos más o
menos reconocidos, sino de la vida futura . De nuestra intervención y orientación, como mujeres, en la vida futu­
ra. Desde ahora cada mujer debe transformarse en un ser definido y definidor, debe rechazar los titubeos, las ig­
norancias, las predilecciones. El hecho es concreto: fascismo o Revolución. Y Revolución no significa en modo

m alguno un «estar», sino un «ir haciendo» que trasciende de nuestros afanes propios, de nuestras ilusiones y alean-
a za a nuestros hijo!=ó. Nuestra vibración de hoy, nuestro acierto en el arranque, formarán el núcleo del desenvolvi-
1c. 'miento futuro, de la sólida y alegre existencia de nuestros hijos. 
:s· No vaciléis, mujeres. Entrañaros la razón y el sentimiento. Prestad vuestra colaboración en la lucha actual. i 
d: con toda energía y con toda urgencia. : 
to No se trata ya de las clásicas consignas de lucha. Se trata de que todas las mujeres sientan el instante res-

:: 
ponsable y creador. 

\ 
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e, Matilde está al cuidado de los niños evacuados. Ha venido con ellos de 
:e Madrid. Ha perdido un hermano en las trincheras. El marido marchó a Amé-
º' rica hace años. Solamente tiene un hijo. 
�ri El campesino disfruta su casa, con mujer trabaj adora y limpia, tres hijos 
ª bien educados y unos malditos pies de tierra que sólo producen fatigas, Se ha ,_.,,.... : 

tC:� · enferado de que hay guerra por los>periódicos. l , , 
pt -iMatilde, venga, corra, que los mayores se han metido en el no y me , 

,g1 han estropeado la zanja! 
>b - iEstos chicos me van a coger una pulmonía!

:=.
·::i 

no -Juan, Consuelo, Serafín y otros entraron en la huerta y no han dejado
1 

una avellana. Mire, aquí en el pueblo hay muchos niños, siempre los ha habi- ---- ,,,.
,.,,

/ 
q do; pero no son tan malos como los vuestros, que todo lo destrozan. ...------
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·Entonces, encima de hacer un favor, tengo que salir perdiendo ...
-Más han perdido ellos: familic1, casa, -cariño, que vale mucho más que

las avellanas. 

Manifiesto de la Agrupación 

Muieres Libres 

. 
La Agrupación Mujeres Libres protesta enérgicamente deJ procedimiento que uti• 

hzan algunos sectores políticos envolviendo a mujeres inconscientes en manifestacio•
nes y desfiles, carentes de toda espontaneidad, para hacer labor partidista. 

---
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-; Maldición de aquella hora!­
atardecer de noviembre 
camino de la victoria? 

Las sierras del Guadarrama 
cortaban de luz y sombra 
un hori1..onte 1nojado 
d� agua turbia y sangre heroica. 
Y a tus, espaldas Madrid. 
el ojo atento a tu bota, 
mordido por )os incendios. 
con jadeos de leona. 
tus pasos iba midiendo 
prietos el puño y la bo�a. 

¡ Atardecer de noviembre. 
borrón negro de la Historia, 

Buenaventura Durruti. 
¿ Qui)\n conoció otra congoja 
más amarga que tu muerte 
sohrc la tierra española? 

Acaso estabas soñando 
las calles de Zaragoza 
y el agua espesa del Ebro 
carllinos de laurel-rosa 
cuando el grito de ll'Cadri<l 
cortó tu sucfio en mal hora ... 

Gigante de las montai\:\s 
donde tallabas tu gloria. 
hasta Castilla desnuda 
bajaste como una tromba 
para raer de las tierras 
pardas la negra carroña, 
y detrás de ti. en aluc\. 
tu gente, como tu sombra. 

Hasta los cielos de Iberia 
te dispararon las bocas. 
El aire agitó tu nombre 
entre banderas de gloria 
-canto sonoro de guerra
y dura canción de forja-.

Y una tarde de noviembre 
,nojada de sangre heroica, 
en ceni1.as de crepúsculo 
caía tu vida rota. 

S61o hablaste estas palabras 
al filo ya de tu hora: 
Unidad y firmeza, amigos: 
¡ para vencer hais de sobra l 

Durruti, hen11ano Dun·uJ;i.. 
jamás ,:;(! vió otra congo¡· a • . � 
mas :,¡marga que tu muerte 
sobre la tierra española. 

Rostros curtidos del cier1.o 
quiebran su durez de roca : 
como tallos quebradizos 
hasta la tierra se doblan 
hércules del mismo acero. 
¡ Hombres de hierro, sollozan! 

Fúnebres tambores baten 
apisonando la fosa. 

¡ Durruti es muerto, soldados. 
Que nadie mengiie su obra! 

Se buscan manos tendidas. 
los odios se desmorona,t. 
y en las trincheras pro [undas 
cuajan realidades hondas 
porque a la faz de la muerte 
los imposibles se agotan. 

-Aquí esta mi diestra. hermano.
calma tu sed en mi boca, 
mezcla tu sangre a la mía 
y tu aliento a mi voz ronca. 
Parte conmigo tu pan 
y tus lágrimas si lloras. 
Durmti bajo la tierra 
en esto espera su honra. 

Rugen los péChos hermanos. 
Las armas al aire chocan. 
Sobre las rudas cabezas 
sólo una enseña tremola. 

Durruti es muerto. ¡ Malhaya 
aquel que mengüe su obra! 

LucíA SANCHEZ SAORNIL m 
Ul 

lllj:alJ 

Durante to do el día del jueve.s de la semana pro exercit popular regu/.ar, se pa• 
searon pancartas y se repartieron manifiestos y octavillas dirigidas a las mujeres. Como 
siempre, tales llamamientos carecían de firma responsable que indicara el matiz poli• 
tico de que procedían, pudiendo dar lugar este turbio procedimiento a que cualquier 
núcleo de la "quinta columna" haga Dna campaña a su favor empleando el mismo 
truco. 
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No podemos admitir estas ambigüedades jesuíticas. Es indispensable la mayor 
claridad de posiciones para llegar rápidamente a una auténtica un idad revolucionaria. 

En cuanto al contenido de la aludida propaganda - sin otra rúbrica que la de 
"La Comisión Organizadora", que equivale al más vergonzante anónimo -, no puede 

ser más lamentable en cuanto a posición fernenina ni más inhumano en cuanto a sel•· 
timiento revolucionario. Es demasiado ridículo ofrecer premio. de amor para que el 
marido. el novio o el hijo se decidan a luchar contra el fascismo, y no es nada huma• 
no oh-idar en estos llamamientos la necesidad de aumentar y mejorar el armamento. 

La Agrupación Mujeres Libres prefiere una actuación más clara y más sólida por 
la guerra y por la Revolución: exige la movilización general y el armamento necesario, 
y practica, no pide, desde los primeros días de la lucha. la substitución, en muchos tra . 
bajos de la retaguardia, de. los hombres movilizados. Esta es la ,·erdadera labor que hay 
que intensificar. 

ÁGRUP,-CIÓN i\'luJ ERES LlBRt:S 

. Al ver la longitud enorme de 1-a cola, creímos que repartían fu­
siles. Pero no; se trata simplemente de un estanco. Hombres y más

�ombres aguardan heroicamente el turno para conquistar una caje­
tilla. Horas Y h�ras perdidas. Pero allá ellos. Lo que más nos indigna
es ver que también esperan muchas mujeres por el tabaco que ha de
fumar el compañero. 

Triste espectáculo el de la espera interminable por un pan, por
un cesto de carbón, por medio litro de leche; pero más triste todavía
cuando las horas estúpidam1::nte perdidas lo son -¡en estos tiempos!­
por uno ·g ·11 d 1· s c1 arn os e os que se puede prescindir perfectamente.
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MATILDE Y EL CAMPESINO 
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¡Madrid no cae! ¡Madrid no cat:! - grita la alegría de los pesimistas. 
¡ Madrid no caerá ! - dice la grave sentencia de los optimistas. 
Í Madrid no cae. Su tesón, su bravma están al margen de razortes 

(JUC afirman o niegan. No se tomó cuando Franco quiso. porque en Ma­
drid hay un pueblo, twas barriadas, que le salieron al enct�entro con más 
coraje que ai·mas- Fortificaciones y armamento se pusieron luego a la 
par del ,:oraje de sus d�fensores, y tampoco se tomó de segtmdas. Ahora, 
ya no se toma Madrid porque el múltiple gesto heroico de sus hombres y 
de sus mujeres, las fortificaciones y el masería] bélico aumentan y mejo­
ran cada din. 

¡ Madrid no cae! 
i Madri<l no caerá ! 

¡HUIR DE MADRID, 
JAMAS! 

(De 111t(l cum,¡J(líiera 111adrileíí<1.) 

Huir. de Madrid, no. Y o no me uniré a los que, con un loco espanto 
a la muerte, abandonan el suelo que los ha sostenido generosamente, y 
en e l  que han sentido sus aspiraciones y sus sneño's ele emancipaci,ín; de 
jgualdad y de justicia. 

¿ Qué cxp.licación le d11remos a nuestra conciencia y cómo poclrernó. 
justifi�arnos ante nosotros mismos, si huimos en los mom!)ntos en que se 
Hwa la Gran Ratalla, en que se juega la suerte de nuestra liberaciún, 
•·tumdo la l l umanidatl entera agua,·da c¡ne nueslra victoria le marque el
rnmhc. de 1111cvos' hon�ontes '? ¿Qué espectáculo clariamos a los l'uchlos
.,!el �hmdo? !Vlataríamos l a  esperanza que, tienen en un mañana mejor ;
y eso es tan crnel, que la  vida ·de todos los espailoles debe ofrecerse para
evitarlo.

Las pnerta� de Madrid están abiertas para todas las mujeres; el pe• 
ligro es inminen\e ; l a  ri:-,ponsabiliclad de sus vidas ,·ecaG �()hrc ellas nús­
mas; pero las que sentimos el ideal, nos quedaremo�. aunque tuviéramo, 
la completa seguridad de tierde� l a  vida. Podrán ,·,,.nccrnos rnaterialmen-

1.C. podrán convertir l\Iadrid en escombros, podrán 'reducirnos a l a  na<la, 
pero I hahrbJllos alcanzad .1 l a  vfotoria moral ,, nuestras :ceniza� serán ta
más rotunda expresión de su denot/1. 

Huir de Maclrid, íarnás. 
J e,, N,1 IGLESIAS 

El ·•heroi$"'.O· también neCe$ltB pan; 

enviemos vlveres a Madrid .. 

Q11& no falten el&mentos de combate 

en nuestros frentes de Madrid. 

;Catalanes, valencianos ... hombres 
va/for,tes de lss reglones llb&radas: 

lncorporBos al abnegado y herolcO 
esfu,;,rzo de Madrid!' 

Armas, hombres, al/mantos para la 
C•pl1a· 1 heroica. 

''Muieres Libres' ' 
en 
Madrid• 

E.I deseucade.namiento de la guerra ha dado 
a esta Agnrpación de Madrid, directrices que 
�; no e.i.tán CJl desacuerdo .absoluto con el pensa­
miento que nos gui6 al crearla, sí la l1a hecho de­
rivar por derroteros impre\'istos. 

Nos proponíamos despertar en la inujer el cs­
(,llulo a la actividad social por medio de una cul­
tura adecuada en desenvolvimiento progresivo, y
nos hemos hallado que su i.ncorporacióo brusca a
la vid.a colectiv¡¡;, antes nos obliga a catalogar apre. 
�or�u-lameote sus actitudes y su� inc:linaciones para
que sus afanes de scrvjr no se picrdean en bús• 
quedas estériles. Por eso la característica m.ii$ 
acusada de nuestra Agrupat?6n son, por cJ momen­
to, nuestras Secciones de Trabajo. 

Al estallar la guerra muchas mujeres sintieron 
despertar en ellas un deseo desconocido de acti­
vidad, una necesidad de ser útiles. A nosotra$, 
:.lcudian siempre con esta 'pregunta en los labios :
'·¿Qué puedo hacer?"  Y cómenzamos una lenta 
y laboriosa tarea de catalogación ; a los dos meses 
tetúan.1os constituídas siete secciones de Trabajo:
Transportes, Sen•icios Públicos, Sanidad; V csti­
do, Metalurgia. Tenémos también, con la denomi­nación <le Brigada Móvil, una Sección <1ue com­
prende todas las compaj\eras que, por su escasez: 
de conocimientos, no puede,n dedicarse más que a
la:-- :.tctividade..i. más rudimentarias, y aquellas otras 
-•ut no supieron encontrar• su iaclinaci6n, su de· 
f :gnio es acudir :. cu:.llqu\cr puesto de trabajo que 
�e les ofrezca. 

Nuestra intención, al ctear esta$ Secciones, ha
tido la de salir al paso, co1no dcc.iamos antes, de 
la dtM>rient:u·i6n íemenimt de los primeros m.omcn� �---� 
tos v a la vez que les ayudam06 a encontrarse a
sí u·lismas, preparamos equipos de trabajo para
<1ue, llegada la hora en que la guerra restara bra.
zos masculinos a la produtción, sean substituidos 
))Or los de las mujeres, sin gr..mdes trastornos para 
la v:da econ61nica y la marcha de la Rcvoluci6n. 

'Claro que J>3.ra esta labor hemos buscado la ayu• 
da de los Sindicatos. y tenemos que con(csar que, 
s.alvo r:i.ras excepciones, esta ayuda no nos ha 

-: sido regateada. 
.\h'. e:;tá la 111agna obra del Sindic,ato de.l Traui;.¡,orte, iu..:truycudo en l:t mecá�ica y condut.·ción de automóvHes el primer 

grup<> de muc;haéhas, con¿;tituído por c,:rca de ,io comp,tiiera.s de esta t\grupac-ión. 
En marcha este 1>rirnordi:tl as-pecto - pri1t1ordial por la.._ circunstanch1s c¡ue rodea.o la vida de Madrid-, comenzarnos 

:� ocupan:os ton 1,1myór atención de Jai:, é'u�t-imte� culluralc; propiamente dichas. El J)rim·er paso será abrir muy. en breve
uuoS cur:-.os dt: instrucción 1>rimaria., de Ja que, doloroso es coníesarlo, está, bien necesitado un elevado porce�HaJe de .mu­
jeres. Pro!;;:l1

c.•\.n·:tn)ente ir/:1nos abl'iendo .cursillos de tienciai-, rese.i:-.1•an<lo mu.'!s!ro mayor .interés para las cuestiones sOcJales 
y e�OJlómkas. El alejp.111ic11to de los frt.ntc-.. de guerra -:le Madrid habría de contribuir a imJ>utsar poderosamente esta. 
labor. 
···················· ................. ...... . ................................. ... ........................ ,. ................................. ................. ---

La capac i d ad d e l  d o l o r, e l'e ·me nto d e  v icto r i a  
� , ) , . . 

Una vez y otm hemos cn•�{tdo l()S a11denes del )ietco en•ro monlone& de carne dolicote. Mujeres y niños acostados en el suelo- tn las caras to­
da,•Ítt el atul"<ljmie,tto de l:1 Lrogedi:�- nos evoca11 los barrios deaPecbos por la, rue1ulla íuscista. Una vez y otta Ja aviación negra ucift su rencor de 
t·lase.. Toda su sa�a �,orn:a i11c:outc11idtt n h1 vi$ta de los esclovos c1ue se rebelan a rea1u,srnrae I as. ca:dcntl&.

Y nos ha e;.trc1uecido la vÍ!ÍÓn de Tetntín, humilde haata eo,1s11s rno,ñtones do e�eornbros, que remedan nuevos montones de basura) de aquellas 

lrnsurns <�ue año lrns t1ño íe l'mentarán ni sol oo loS cstctcllleros de Is barriada, como un �ofetón sonrojant.e contra el ostentoso relur.nbr�o de l.o. ch.adad.
1 s1a nii!!cfrc t11·11mulmb en loi- largo! COI'l'Cdores es íQCnos deprimente aúa y no·1n,s tri1ue que allá, en Su ambiente, entre detntos, ptngaJ05 Y

lntm� o,111icntns.
Muchos niño& quo te hacinan aq�1í, se hac.inaroo antes en V'ecinda.d de cane.,; íaméiicos y

•>fros noinHlles con quienes, n vcCes, tuvieron que disputarse el alimento. . Estas mujeres y estos niño, ya eron nyer, antes de la visita de los negros aviones, antes de 
ceiallido brutal de la gucrr�, el índice acusador que señalaba la zona obscura en la eonciencia
ele nuestros enemigos. 

Y sin1iendo eo nosotros todo el dolor de su <:,a,rne herida. los miramos, &in tmbarg.01 como
uu símbolo con$ólador. Tenemos la certcz1 de c¡ue han abar)dOn3do su aotigua rstación de
lérrni1l o; soo a,.u�énticos cmigrootea eo t.rÁnsito bacia nuevo& ho�zontes. Y lá in�l/ercocia que
cmn ayer sobre su dolor estro.c.i6cndo ae ha convertido hoy en calur:os.a solicitud hacia el her ..
m�no viajero, ha�ia el co11tpañero de carnioo.

Al regreso de lo& aYione,, manos siniestras @e habrán frotado gozosas ante la idea de ver
aumentado el �c'erbo de dolor dt- nuestra ciudad, pero quisiéramos que' su crueldad se cnfron•
turu bte\'CS ins1a-n1es con los rostro, de esas mlljéres. Pasado el estupor de los primeros mo­
menlO$, nadie adi,..inaría•su tr;:1gedi:1. En el ·andén del Metro cosen, barrbo, despiojan a sus 
hijos o duerrllen apaciblemente sobre sucias colchonetas. Nadie, al mirarlas, podría suponer
que en Su! vidas se ha abierto una quebrada, que un profundo abismo separa su mañana de
:,;u ayer.

Nosotros la.; miramos ahiocadamente para C.Omprcnder, al fin. 
La vjda Jet Pueblo nunca tuvo pasado ni porvenir .• La vida del Pueblo {ué toda un  hoy infinito do dolor uniforme. La tragedia presente no es más que un aspecto de su tragedia eter­na. Y estas roujert, ee encogen de homh_ros y roirau pasar los trenes sin preocuparles cuál �o•tre ello3 es el que las ha.de lle\•ar a la v1da; pero a Ja vida de veras, con sonrisas de verdad,sin muladares y !Ín hambre.
Hemos descubierto dóode reside toda la fuer-.m del Pueblo, esta foerza que no consiguedomeñar todo el poder bélico del enemigo; esa fuerza que se ha levantado elJmo una inura11ai11fr,anque�bl� ante Madrid y q_ue el ías�ismo oo puede vencer, porque igoot'a de <¡ué argamasa esta �oost1tu1da.J&o la guerra,.Ia capacidad de doJor ea un  elemento de \'Íctoria. Esu. es laíutrU del Pueb�
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{Apuntes de lo vida de una gran revolucionario)

Vtra Figner. precursora del movm11c11to revolu­
cionario ruso de octubre. fon-nada cu la escuela anar­
<1uista y fiel deftnsora de esta c--.ausa. e; uno de lo� 
espíritus revolucionarios más extraordinarios de su 'épu· 
ca. Pertenece a Ja vanguardia inttlectual rusa que �11 
el siglo pasado hizo suya la emancipación proletar:�. 
J!:: la ten·cra mujer rusa <Jue ostenta el título de me­
dico. 

••• 

�adó en el año J892. en el gobierno de K.azán (Ru• 
sia). en los ticmpds rodavía <le Ja servidumbre. Su padn. 
<lesccnclía ele la nobleza de este gobi�rno y su ma�l;t· 
era hija del juez del distrito. A causa de la profes,on 
<lel padre - admfo.istrador de !>0sques - no tuvo t�ll<f 

in fancia huninosa : pasó los primeros años de su vicia 
en Ja soleclacf. en el bosque. A los once años entró en 
el pensionado estatal de señoritas. el I nstir mo de f..: a-­

?án. donde no se le pernUtía leer otros libro� . qm� 
los estrictamente de estudio - tendenciosos y �,mos 
- impidiendo asi. por desconocimiento de la vida real 
y de los hombres. el desarrollo de su espíritu.

No ob:;tante. le nació la obsesión. <:I sueño de :;er 
xarina, para ponerst perlas y llenar de hrillautes y ru-
bíes a :--u vjeja nif,era. . A Jos diecisiete años. y ('omo la personahdad S<! 

forma de impresiones apenas conscientes dadas por la 
vida. pen.onas y librO!t. o por una de estas tres cosas. 
la k·ctura de Sástlta le indicó el camino a seguir. Este 
lihro ensellaba a vivir de acuerdo con Jos principio;;. 
En el reducido círculo ele sus relaciones. nadie era so­
cialista y nunca había oído hablar de esta _doctrina. �I
t-xtre1110 de que más tarde. ya en el extránJero. l.� pri­
mera. vez que oyó nombrar a Las:dle lo con Cuncho con 
l ...._1place. 

t•:n contra de .Ja oposición pmcrna. que no aprohal,:1 
t:in e3e.•andalosa d(,"Cisión. fo1·mó c.l propósito y buscó 
el medio de. cursa'J" Medicina. por parecerle la profr· 
sión más. huma.na. 

Se casó con un muchacho al que Je parecía lllt1 ,· 

bici, que siguiera estudiando una vez. casada. y así ru...: 
cómo venció c1 obstáculo paterno. . 

nuale� para llevar la propa�ancl_a a íflhrica� y ta!lerc.:s. 
.\1 disolverse la colonia de Zurich. Vera F1g-11cr 111gn .. 
�t. en la Cnivt!rsidad de Berna. Su grupo entró en fr· 

lacionc..; con los .. Oiez D<,cenas. .. revolucionario..­
rc.��:dentes en Husia : como !a mayoría ele la juventud 
:--ocialista de a<1ucl período. era partid.-ria de la iorma 
federalista ele organización. 

F.n la escisión de !a l nternarional. se adscribió al 
lado de Hakunin y bajo Ja influen...-ia <le su gran pe.rso· 
nalidad. 

Por a<1uella época. disponía aún de recursos econó• 
micos propios. y redudendo sus gasto� f><;rs?naJes ª�'U· 
daba a muchos camaradas y a cuanta.s 1111cintavas pod1an
ponerse tn pnictica . .. Nunca pude reconciliarme con 
la idea de que una acción útil fracasara por falta de
dinero y su¡>e ::-icmpre procurármelo ., - clice en u!1;1 
de sus .'.\ f cmorias. Su espíritu verdaderamente 1·cvoluc1r,. 
nario. su visión e.xacta c1uc la hizo substituir 1111 ro!n.anti•
cismo i alsamcnte sentmiental por otro romantic1s1110 
constructivo y eficaz. la hicieron reacdonar contra la 
mayoría de los estudiantes de Medicina. que abandonal>an 
:-us estudios para servir a la c-ausa y. por (a.Ita de 
conocimjentos. matab·,u1 a los campesinos. Ella. por 
e! eontrarío. estudió con más interés. porque queda [,, 
mejor l?'Lra d campo, para d pt�eblo. y u·aba}? entl'e l_o:­
campesmos con todas las garant1as. Pertenecto a los �a-
1odnik populistas. a. la federación .. . Tierra y Libertad·· ,
<JHt: al dividirse en dos fracciones acordó repa1·tirse el
n0111hre. Vera se quedó con los .; Xarodnaia Volia" -
Voluntad del Pueblo-. 

Tomó parte en la preparación de atentados. <iU\! 
1 racasaron. c..'ontra el z.ar AJejandro II .  y. por (in. sien .. 
do eHa miembro del Comité ejecutivo. intervino en cd 
plau del atentado y en la fabricación de las b-0mba..-:. , <me dieron muerte al Zar el r .0 de marzo d(' 1&�1 .  Vera 
Figner no formó parte de "los ajusticiados del Zar'' ,-­

entre ellos una mujer, la 111ag11i iita Perm·skaia - y 
hasta dos arlos después no f ué detenida _v condenada a 
muerte. La mala impresión que habia cau:,ado la ejccu­
<-ión de una mujer y la célchre dcfen�a <¡ue ella misma 
!!t.' hizo en el proceso. le valieron el indulto y fué conch:· 
nada a prisión. que cumplió durante veinte años en_ lafortaleza de Schlíissclburg .\llí encm1trnron realizac1ó11 
sus sueños iníantik·s. Para embellecer la pobreza de sn 
vida. los compañeros la lla111aha11 reina. La� io1:tale�a 
<. ra su trono. 

Hace íalta un temple e::;µiritua1 <:omo d dt:: Ver;1 
Figner para no decaer durante vcink años en los que 
presenció muertes. ejecuciones y suicidios de los dé .. 
hiles. Trabajó y fué el alma alent_adora de cuantos pa­
s;1ron por aquellos muros o murieron en ellos. r tan
poderoso y tan vivo era su ,•alor revolucionario. que a 
los diceiocho años de encierro. coincidía con los preso� . t . 

• 
1Pás jóvenes. que representaban a otra generación dt' 
n:•volucio11arios. 

En 1904 salió de la fortaleza y marchó al extranjero. 

A los poco's Jneses de vivir en Suiza - estuchaha 
en Zurich - se promovió un inddente r¡uc determit1ll 
la formación de una bibl ioteca estudiantil sohrc un:1
hase nueva. así L-Omo un comedor y una caja de SOCO· 
rro a los estudiantes tt1.rentes <le recursos. Fué en este 
¡.mhiente cloncle comenzó a interesarse vivamente Pf.):' 
las teorías v prácticas del socialismo. Bajo la influen­
cia de nuevÓs problemas. cambió por completo su vida : 
comcnz.aron las di ferencia� de opinión cntrt: ella y su 
marido v Jo que antes h .. 1.bía siclo finalidad se convirtió 
en medió. Ya no interesaba curar como m&lica los sÍn• 
tomas de la enfermedad. sino eliminar con10 revolucio­
naria sus causas. Entró a formar parte de una sociedad 
sc..-ereta que tenía como finalidad - sin ('Ontar con el 
enorme poder del régimen poJítico ruso y olvidandc 
dep()rtaciones y presidios - hablar al puehlo no só1t: 

d<:: libertad común y colectiva. sino también de trabajo 
colectivo. con arreglo al principio : ccl)e cada uno segun 
sus fuerzas"'· ' . y de consumo común <.le los ·pro<lucw� 
<lcl h abaj o :  ·• A cada uno según �us necesidades··. Era 
preciso que los intelectuales se dedicaran a trabajos ma• 

FundO un Comité de Socono para los condenados a 
1rabajos fortados y realiz() una lahor de agitación con­
tra las crueldades ele la.-. prisiones na�as : trabajó en 
una sociedad <le cultura social hasta ,·olver a l{u:-.í.1. 
Después de Ja Revolución. formó parte del Comitt: Krc1-
potkin <1ue. a pesar de las desfavorahlcs cil"cunstancLt-: 

en que ha tenido que actuar. ha llegado a rcuni1· un buen lll\1$CO, el �luseo Kro .. 
potkin. creando a la vez centros tultura1es en el campo. 

Ni los años ni los cambios políticos - n i  antes la reclusión - pudieron 
ahalir la convicción <.:l'eadora <k <::�ta maradllosa. mujer. de esta rc,·olmáona1·;:i
ejemplar. • 

M U J E R E S H E R O I C· A S
J 9 de jul io .  Es el amanecer de l a  gran incóg­

nita que  va a decidir de u na vez para siempre 
la tenaz pugna entre la l ibertad y la esclavitud. 
La mañana histórici

i
, umbral de la liberación 

del pueblo, se presenta e;pléndida. 
Las Ramblas barcelonesas se hallan invadidas 

por grupos ele gentes distinta a la de los otros 
amaneceres. Hoy no es el j uerguista denen­
.gado, ahito de vicios, ni la p0bre prostituta 
de coloretes mustios, los que transitan por l a  
popular vía barcelonesa. Hoy son los hombres 
y las mujeres del trabajo y de las inqu ietudes 
ideológitas los d ueños y señores de la calle. 

Los· motores de los aviones runrunean so­
bre nuestras cabezas. E l  ruido seco y continuado 
dr las ametralladoras se oye con pequeñas intrr­
mitencias. La fusilería no cese un solo instante. 

La l ucha está ya en todo su apogeo. Las 
ambulancias de la Cruz Ro_ja comienzan un ir 
y venir sin tregua ni descanso. En el inter­
valo de algunos altos en el fuego, la bandera 
blanca se agita y se adelanta ondeada por los 
sanitarios, que no cesan de recoger lwridos. 
Los caídos se cuentan ya por centenares. 

Del bar han sido retiradas las mesas v las 
sillas. Las mujeres del pueblo preparan vendas. 
yodo y algodones. Los hombres asaltan u n  ho­
tel de lujo y trasladan sus colchones al bar. El 
hospital de sangre improvisado está ya en con­
diciones de atender a los q ue caen en la lucha. 
El traj í n  es enorme. Los la mentos de los heridos 
nos parten el corazón . Todas las mujeres riYali­
zan en curar y socorrer a los combatientes. 

Una muchacha de ri��i° v coloretes se refu­
gia asustada en el hospitalillo. Su aspecto de 
demi-mondainé. delata su género de vida. Está 
confusn ,v sobrecogida. Los disparos la  trastor­
nan y en tre exclamacio1ws de J esús, �Iárí8 y 
, José. le van L ranscurriendo las horas. En los 

ratos de tregua, la charla insulsa y frívola que 
sostiene con los hombres, no dejan ya ninguna 
duda acerca de su modo de vivir. 

Pasan l a s  horas; la batalla es cad a  vez más 
encarnizada. La muchacha va cambiando de as­
pecto, sr va poniendo a tono. El dolor y la san­
g:re de tantos heridos contienzan a desperta.r sus 
sentimientos. Ya no hahla dt' insu lseces. Obser­
,va, mira y atiende a todo lo q ue ocune a su 
alrededor, esforzá ndose en comprender aquel 
mundo para ella tan  extraño. 

La  noche se avecina, pero no trae l a  calma. 
A hnra el ca1ión comienza a funcionar: su ru ido 
bronco estre mece el espacio. 

La mujer de l a  Rambla ya no se lamenta ni 
invoca a .J esús y María. La grandeza del mo­
mento ha logrado arrastrarla. Su corazón afina 
su sensi bi l idad y ,  en un arranque atrevido y 
generoso, se lanza a la cal le .  Unas lágrimas de 
coraje resbalan· sobre sus mej illas y ,  con voz 
angusLiada. grita: ¡Canallas!; han matado a uno 
de los <m uestros>>. Ha dicho <cde los nuestros,>. 
Ha comprendido que, en efecto, <<los suyos» eran 
los que daban su sangre generosa para redimir­
la a ella, a ella también. 

Rl hospital de la  li nea de fuego está atibo­
rrado de heridos. Enformeras abnegadas van 
de un l ado a otro con sus vestidos blancos, 
atendiendo a és:te, alentando a aquél, curando 
a otro. El comhate es duro. E l  avance cuesta 
muchas victimas, y las ambulancias del campo 
de batalla no cesan de traer heridos. 

Los sani tal'ios, rendielos, piden ayuda y re­
fuerzos para recoger a los que quedaron de­
sangrándose en espera de socorro. La muchacha 
de la R ambla -que ya no usa rimel - se 
ofrece volu ntaria a ir con las ambula ncias a la 
l inea de combate. 

El coche de la Cruz Roj a avanza por la ca-

1-retera protegido y semioculto por los grandes
plátanos que  l a  rodean. Las chozas miserables
de los campesinos van derrumhándose carco­
midas por el inc·endio. Los estampidos son rn­
sordecedores. U na humareda espesa y asfixian­
te hace irrespirable el aire. El coche se det ien('. 
v descienden los sani tarios con sus camillas.  " 

La muchacha  de l a  Rambla -que  ya no usa 
rimel • se inclina y venda a u n  heddo. Con 
mimos de madre le incorpora y le da de beber 
mientras sus compañeras lo instalan y se lo 
l levan.  Su actividad no tiene un mom!'nto de 
reposo; va de un  lado a otro restañando sangre 
y alentando a los caídos. Su figura blanca, 
l lena ele heroísmo y de ternura, sigue curando 
y consolando a los combatientes, aj ena al Lre­
mendo peligro que  la  amenaza. Súbitamente 
recuerda algo. Se i ncorpora y la nza una mirada 
hacia atrás.  El fuego es Lan intenso, que sus 
co1�pañ�ros han tenido que replegarse, y ella 
esta all1 sola y rodeada de estampidos y de 
aves de dolor. 
' .Por u nos i nstantes, piensa en retroceder 

para ponerse a salvo de aquel i nfierno de me­
t ra l la .  Pero ya es t arde. Una  garra ele hierro se 
posa sobre su seno. Está en las l íneas enemigas. 

,\quel amor a los hijos del Pueblo que  le 
ama�eció el 19 de j ulio en el hospitalíl lo im­
provisado, le había crecido ta nLo, qu(• le hizo 
aYanzar demasiado. 

K I RALYNA 
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¡ El dla 1 5  empezó, en la Agrupación M U - i
¡ JERES LIBRES, un interesante cursi l lo  i
i d e  Puericu ltura a cargo de la doctora l
. .¡ Bastard Martl, para e l  que todavía se ad- ¡ 
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Muchas veces hemos censurado el adorno super-­

·fluo en las e11fermeras, por considerarlo inco1n-­

patible con la vocación Je tan delicado ejer--

cício ! Afortunadamente, hay enfermeras 
onscientes de su misión, que ponen en 

ella toda su person li-­
d ad ·firme y lím:r:ía. 
Af ortunamente, ha. y 
verdaderas enfermeras. 
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�os niños,, lejos de Ja iuerra 

• • 
-�.¡; ;¡:·. 
·-;_ ... ,._;:·•:;:'."?"-•· .

• 
Aquellas paradisíacas fiestecitas 

familiares, con visita episcoRal, ata.s de 

ángel, coronas de purpurina, {lores de 
trapo, cancioncítas ramplonas y suspiros 
de mcmja, pasaron a la Historia en unas ho­
ras. Y aquellos niños que tem'an que mover .. 

se poco y a compás, y aquellas niñas: que te ..

nfan que bajar los ojos -separados los unos de
las otras Por tabiques, por ángeles guardianes y 

D,·s<lc q11� comenzó la guNra hemos dicho lo m1s1110: los oiilos tlebe11 ir al exlrn11jt•ro . 
.\o deLcmos sacriíicar e,tas vidas /uLuras a convenien('i:. is polfric11s, inte,·escs de propaganda ni 

egoi,11,os d,, u11 sentimiento materno mal entendido. Se discute si es acaw 

_ _  ... y� �f/?� .,.. # � � 

.,,,:-J '(' _-:O:,�� 
4¿. (#_�-� 

., �-�� ��- :J.,, 
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' • ' . ;\. , 

111;1� revolucionario, rncí� dicaz p:,ra la formación misma dh los 
• •

0' e 1111] �-

no aparU1rlcs de la gran tragedia que vive E�¡i.11111: si no es preíerihlr 
hacer que sufran )' entraiien todo nuestr<> dolor. Esta op,nión J ¡1 

hao justificado casos rxccpcionales, hombres �· mujeres a quii:­
nes el dolor de una infancia crnel les ha hed10 graneles. Pero 

.., .,,: -,,_· .(!\. ' 

estos hombres )' estas mujeres había11 nacido con un espíritu 
iot¡11ebrn11lable, y esto no es frecuente; eo ·1a mayoría de los 

casos, el niño necesita un ambiente serenu. de paz. l\11es­
tros pequeños adquirirán en otros países un sentido el,· 

adaptación, tan (1til para una vida amplia, recibira11 
carii10 universal y podrán seguir nuestros hecho� 

co11 sentimiento y razón equilibrndos. A�í también s.· 
hanío foertes. 

, 
Los 11iño, no dcbqn pn·s,·ntiar la locunt. el rerro,· ni J¡, m11ettr.

i/ Lo$ niños clcJ,..n ir al extranjero 
por mif'adas terribles de Madres superiora.s-, se 

han transformado en estos otros de aire Ubre, de 

mirar espontáneo, de alegria desnuda, de juegos opti� � .. 
mis;;;::: e�,:\bra Positiva de nuestra Revolución

X \. -� ...... _ 
'-1-. 

8duear equilibrar S E P A R A C I O Nes 
Lo:; cinco , uutocars> estabau ya completOs. Esperaban la orden de sa1idn para trasladar a los niilo)I,

a Valencia, y, de ali(, a los pueblos de Cataluña. El gritcrfo era enornie; p:irccían escuadrones.
El niño, ni es un brote perverso del pecado original, a quien hay que pu- _ Toma, Juanín, 80 te olvides de la bufand:•,

rificar y redimir, como establece la Biblia; ni tltl animal seráfico adornado -¡Ponchi, cuida 3 la nena! ... Esta criatura"''ª· se ha quedado en los huesos.
de todas las bondades y a quien la sociedad pervierte, como afirma / -¡A ver si sois buenos! 

Rousseau; ni una p�arra en blanco dispuesta a recoger lo que en --¡Escribir! 

ella acierte a iniprítnir la educación, como pretenden algunos m� -¡Escribir! 
Los mñ os egta han dernos pedagogos alemanes. 

En el niño hay más. Y menos. 
El niño es, ante todo, tina potencia des­

equilibrada a quien la educación debe poner en 
el fiel del equilibrio. Y esto no se cumple precisa­
mente en la vaga prescripción pedagógica de una de 
las iufimtas definiciones de educación: �educar es desen­
volver todo lo bueno y reprimir todo Jo malo que hay en 
el niño». No. Educar, es ca.si lo contrario. Educar, es sen-
cillamente eso: equilibrar. 

Equilibrar. El niño nace indudablemente con una inclinación deter­
minada: inclinación a lo exacto, inclinación a lo fantástico; inclinación a 
la acción; inclinación al ensueño ... Y como la inclina­
ción es el peligroso gesto previo de la caída, 
hay que neutralizar esta inclinación 
-here<lada y no etegida­
llevá ndole a la con­
traria. Hay que po­
nerle erguido y fuerte
sobre las dos vertientes.
J)ominánclolas ambas
-la dada y la aclquirida-

3e encontrará de pronto en 
la cima del equilibrio. ¿Para 
quedarse en ella, estático y 

ecuánime? No. Para tomarla 

como punto de pa1tida de su pa­

sión. para tomarla como punto 

de partida firme de su personali­

dad fuerte )' plena. De su persona-

lidad, 4ue empieza aquí. " dOS 
\JO', " 

dos, cua . tres \:l 
-dos \:l ue.Hº• \:l. uno

\:l uno, e \:l 
uoo \:l \:l uno uno 

U
"'º cua\(o·, \:l cuatro.q ' 'oién 

" 11I'no, tarn ton�es,
" .. ...- en • no

como asustados y 
Jas madres reían 
serc,rn 01en tie. Era

la razón de la 
vida quien sepa­

raba a estos seres dimi­
¡111tos de la muerte y del
dolor. 

Los motores se pusjeron 
cu marcha. 
-jQue se van! - dijo

una voz. 
Q-ue se van! ¡Que se

van!- repitieron otras. 

Los chicos se echal'oo a 
llorar. 

Unas cu.ultas 
muJeres que• 

daron abra­
zada, a los
estribos r no 
hubo m e ­
dio de sepa­
rarlas. 

Al llegar al 

punto de destino. d responsnhle de la expedición pcegunló algo a una do eJl.ii:a:
-Yo me iré :l vivir a otra i).A.-riada. No quitl'O más que verle.

la naricilla aplasta­
da contra el cristal. el 

tren a toda velocidad. 
¿dónde está el mar? ¿dón­

de? ... • ¿allí, en el cielo? 

' e 

( 
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~~e \O~ ta Primera visión 
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DISCIPLINA MANANA 
Pasan los días. y si no una ,le(·eprión. si nn ligt>ro ten1or comienza a morder nuestra íe. Sen\ 

o no será Ja disciplina clen1ento de , ictoria en la guerra: será o no sení la ohediencia ciega un
pri11cipio cle triunfo para las armas: pero la di;ciplina. l:1 ohedierwia ciega no son. no pueden sPr 
jamás condicione� de la Re, olu<'ión. • 

Y he aquí el dilema que se presenla a nuestro espíritu: ¿Sacrificar la Rcw,lución a la ¡;ue•
rra'? ¿Perder la guetra y con ella tocia posihili,\ad revolucionaria? ¡Oisciplim,. disciplina! Disri­

Más trabajo, amiga; 

más esfuerzo, hermana ...
plina rle hierro. co1nenza1nos a h.·er. a oír. a ver por toda., 
µartes: , sirnuhánea111cntc coniprobamos que la, actiYi• 
c!ades re, ülncionarfas se estancan. Las in iciath·as popu­
\�1·es tan , arias, tan ,·i"t,. tan flexibles y ágiles sienten 
t·ortaclos sus vuelos por la in,placahle tijera de la disci­
plina. Si una actuac:i6n equi, ocada puede torcer el pa�,, 
de una inic·iati, a feliz. cal la. no te indisciplines. cui• 
daclo ... 

Se nos ha metido 111uv adentro eso del ejército de 
hierro. eso ele la na,·i6n r;,crte, eso de la rigidez. de la 
iuflexibil idad. de la mano dura. Se nos ha metido dema· 
siado arleutro, y nuestra Re, o lución comienza a anquilo­
oarse, a poners� rígida. a petriíicar;e. en una palabra. 

Las instituciones <¡ue naCleron espont;ínean1ente del 
pueblo van siendo pocladas y abatidas por el tilo cortant•! 
tle la disc·iplina. Hombres y cosas que hemos visto roclar 
l,ajo el , endaval del 19 de julio. se agazapan va detrús 
de esa palabra prestos a erguirse. a coger las r-iendas, i1 

\'mpuóar el látigo. 
.Bien está lo de la cliscipli¡1a. pero cuiclaclo. La disci­

plina, la obediencia ciega ,;c¡n también las primeras con· 
clicione, de la escla,·itnd. No hablamos por sistema contra 
la disciplina. ílpnnt amos sus peligros úJticamente. 

SANATORIO 
DE 

OPTIMISMO 
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Mañana tendremos la paz, las canciones,
y el amor sin trabas, 
su caricia libre, 
su pijreza exacta, 
su verdad caliente. 
Más esfuerzo, hermana. 
Va por el camino la luna despierta; 
desde el cielo mira la gesta esforzada. 
Subiendo, subiendo, 
los Hombres escalan 
la dura pendiente de sus libertades. 
ya verás ... mañana _
tendremos el pan y los niños, 
tendremos la gracia 
de vivir, y saberlo y sentirlo ... 
¡Más trabajo, hermana! 

A. POCH Y 6AS�Q�
CONTROLADOS E JNTERJ/ENIDOS p. esta rnagnfflca vleleclta de Aragón, toa afto• •e han au• 

mentado ta energía y teJe pf'enct•• paf'ar, ot l•ent♦ 

................................................................................................................ --.ii-••·····································································--······· 
Aquel "señor visitante" de nuestros buenos tiempos, re­

sulta que se ha quitado la corbata y se ha puesto la toalla 
al cuello y se ha convertido en "camarada visitante". Nadie 

sabe qué relación existe entre las toallas al cuello y la ca­

maradería, pero el hecho es que la mayor parte de los cama-

d l 
., ,, ,, " ra as se as ponen paca tenec mas cacactec seguramente ••• 

Pues bien, camacada visitante. DucaPte muchos meses 11.e­

mos tenido ceceado nuestro Sanatorio. i 011.1, fué una mañana 

trágica y espeluznante. De película policíaca. 

tstábamos preparando un alegato en peo del traje de baño 

moral..., una preciosidad, una especie de traje de buzo con 

-puntillitas rizadas y todo ... cuando doña Guerra y doña 
&evolución preguntaron por el doctor Buen Humor, direc­

tor de nuestro Sanatorio. 
Doña Guerra llevaba una cesta que el pobre doctor créJ 

yó que contenía huevos, y doñ a R.evolución mostraba una 
caja, llena al parecer de bombones. El doctor Buen Humol· 

-es glotón y golo.�o. Se apresuró a recibir a las dos chupán­
dose los dedos. Pero, sí, sL .. los huevos eran bombas y los 

bombones cartucl10s. i La que se armó en el Sanatorio ! 

Todos tosfan y estornudaban, se tapaban la boca con el 

vañuelo y andaban a gatas con las sillas ea la cabe2;. 
Cuando se aclaró la atmósfera de humo y de polvo, 

nos dimos cuenta de que faltaban dos rnédicos: Sueño F eli2 
y Amoc Humano. Ambos desaparecieron. 

Ese cuecpo serrano de investigación los ha buscado : 
.inútilmente. Y l1emos tenido que abrir de nuevo el Sanato-
rio, muertos de pena por su desaparición. ¡

El médico-director salió de la pcueba descalabrado. El
pohre doctor Buen Humor pasó unos días de tortura ... 

Pero ÍYª funcionamos otra vez! Controlados e inte1·veni­
dos por nuestros cli:nt_es, y por tanto, funcionamos muy mal.
Los celosos, los pesimistas, los amargados, los melancólicos ...
¡Al1., camacada visitante! Desde que el Sanatorio estii con­
trolado, nadie lo limpia, nadie lo atiende nadie, se esmera 
y elComité número 10.o84,653.9 26,800 de la España leai' 
hace sus deliberaciones en la galería de curas, de espaldas �
la Vida y el Sol. 

• 

, 

LA DOBLE LUCHA 

D·E LA MUJER 
El hombre revolucionario que hoy lucha por su libertad, sólo, combate contra el mundo exterior

Contra un mundo que se opone a sus anhelos de libertad, igualdad y justicia social. La mujer revolucio­
naria, en cambio, ha de luchar en dos terrenos: primero por su libertad exterior, en cuya lucha tiene
al hombre de alia.do por los mismos ideales, por idéntica causa; pero, además, la mujer ha de luchar 
por la propia libertad interior, de la que el hoinbre disfruta ya desde hace siglos. Y en esta lucha, la mu• 
jer está sola, 

En los comienzos del movimiento obrero, se decía muchas veces: ,Al enemigo lo tenemos en nues­
tro propio campo.• Había, pues, que vencer a este enemigo antes de pensar en otras conquistas.Del mismo 
modo, la mujer que quiera emanciparse en la igualdad de derechos, ha de emprender primero la lucha 
en su propio campo. Y en esta lucha, además de encontrarse sola, además de contar únicamente con ella 
misma, le dificulta la lucha el enemigo que reside en su propio campo; un enemigo al que nunca ha re­
conocido conscientemente como tal, al que está ligada íntimamente y por instinto desde su primera 
infancia. 

Primero, la familia. No es fácil deshacer las fuertes ligaduras que, por educación y por tradición, 
existen entre la mujer y su familia. Es duro hacer sufrir a unos padres queridos que no aciertan a transi­
gir con los anhelos libertarios de la hija, que no quie'ren ayudarla en su lucha, que niegan a la muchacha 
adolescente el esclarecimiento de la cuestión sexual, que la quieran inducir a la espera pasiva y virginal del 
hombre que le ofrezca el matrimonio y le ásegure una existencia en la que la mujer, llena de ignorancia 
y de prejuicios, no suele encontrar la felicidad, sino una vida desolada y triste. Todo esto conducía casi 
siempre a burlar en secreto las normas maternales, a la insinceridad, al engaño cobarde. En estas cir­
cunstancias, la libertad interior era imposible. Y en semejante ambiente se fundaba una nueva familia, 
que por falta de s_inceridad - e inc�uso e_n el caso de una buena inteligencia sexual entre los dos esposos-, 
colocaba _a la muJer en una nueva situación embarazosa, determinada por la  represión de la personalidad 
en la mUJer. 
. �sí, lo subcons!'iente en la. mujer ha de ver: por. fuerza en todos estos seres queridos - padres, ma• 

nd�, hlJOS - a enemigos de su bbertad. Y la muJer tiene que combatir a estos enemigos modificando su 
actitud fr�l!te a el!os1 luchar !'ontra los prejuicios y las tradiciones, vencerlos y, ya interiormente libre 
y en co�d,ciones. distintas, umrse �ealmente a sus co"?lpañeros del otro sexo para luchar juntos contra
el enemigo exterior, contra la servidumbre y la opresión. 

Es difícil para la mujer determinar exactamente sus ligaduras interiores. Una vez conocidas, ha 
de ser inexorable con�ig� misma; ha de renunciar, en primer término, a la cómoda costumbre. Sola ha de 
llegar a este convenc":"•?nt? y sola tiene que luchar; nadie sino el amor a la  libertad la puede ayudar en 
esto. El. hombre - m ".i�mer,� el compañero. anarquista- no la puede ayudar en esto; más bien lo 
conu;an�, porque tambien �n el hay tanta v�idad masculina escondida, que, sin que se dé cuenta y con 
apariencia de amor Y d,e amistad ma! entendidos, tr�baja muchas veces contra la liberación de la mujer. 

Ante tantos obst!'culos, es exphcab!e la decepción y la tendencia a abandonar la lucha. Pero sed 
fuertes y aguantad, JJ?,�Jeres de la R�voluct_ÓJ'.!· Cuando hayáis conseguido perteneceros a vosotras mismas; 
cuando vue!t�as decisiones en la vi�a condi�na obedezcan sólo a vuestra propia convicción y no a cos­
tumbres ata_vica!¡ cuando vuestra vida afecnva esté li�re de toda consideración sentimental y traclicio­
nal; cuando p�da1s ofrecer vuestro ��r ,. vuestra am1Stad o vuestra simpa tia como expresión genuina 
de vosotras mismas! entonces o_s se�a facil vencer los obstáculos exteriores. Automáticamente pasaréis 
a ser p�rsonas con_li�re albedrio e igualdad de derechos sociales, muieres libres en una sociedad libre 
que vaJS a const��r Junto con el hombre, com� sus verdaderas compañeras. 

. . La .�evolucion ha de comenzar d��de abaJ!>• Y desde dentro. Dejad que entre el aire en la vida fa. 
miliar, vie¡a )'. angosta. Educad a los nm_os e!' libertad y alegría. La vida será mil veces más hermosa 
cuando la muJer sea realmente una •mu¡er libre•. 
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PROY ECTO PARA  
LA  CR EACIÓN DE 

,

� U NA FA BR ICA 
-� �'·� �\) . ,� DE BODAS EN

• 1 
( �...,-

(Churros auténticos) 

• 
La camarada Revolución nos ha dado cuenta de su gran desconsuelo. La gente

sigue casándose . . .  La camarada Revolución creía que el espíritu y la moral de las gentes 
se habr(a adecentado un poco, pero se da cuenta de que el espfrítu y la moral de Las
gentes no son susceptibles de adecentamiento. La gente sigue casándose . . .  Anie lo pa•
vorosa realidad, intentamos higienizar sus inevitables consecuencias los hombres siguen
amando modalidades de opresión. A l  menos, veamos si pueden dorarse las argollas .. ,

P R O Y E C T O  

Emplazamiento. - La fábrica de bodas en serie se emplazará lejos de todo núcleo
urbano. No es conveniente que /'os tragedias se realicen a la vista del público, porque
desmoralizan una barbaridad. Además, las dificultades de acceso a la fábrica, harán
reflexionar más a los tontos. 

Materiales de construcción. - Serán de tal manera que ahoguen los ruidos. A
nadie le importa lo que pasa dentro y siempre es mefor no escuchar las interjecciones
de los que vengan o pedir cuentas por lo mal que les salió la suya. 

Dependencias. - Una salo de espera . dividida en departamentos bipersonales por
tabiques incompletos. EL aislamiento es riguroso en caso de epidemia. Un salón de ce•
remonios y un tobogán para la salido. 

Conviene lo rapidez paro que no ha·ya lugar al arrepentimiento. Que cada palo
aguante su vela.

Materia/. :..... De dos clases: a) insustituíble y b) voluntario.
a) Una ducha fria; un Comité muy eonvencido de su importantlsimo misión: un

sello que digo: Pasa. si te atre ves; un tampón r<>jo o rojo y negr.o poro el sello.hl Una estaco. 
Biblioteca. -· Un ejemplar de los Mandamientos del Sentido Común. 
Dependencias anejas a la fábrica. - Un almacén de remaches, herraduras, argo•

!los v cadenas. Una tricromlo alegórica de la Libertad. 
Funcionamiento de la fábrica. - Es breve. los individuos esperan, por parejos, en

los departamentos bipersonoles.

Luego van pasando al salón de ceremonias. No pueden hacer nodo, absolutamente
nada, sin el sello. Se les sella un papelito, las dos me/ill.as y la ropa interior de cado
uno. 

Entonces, el Comité, con voz muy hueca, les lee los Mandamientos del Sentido
Comtín, que pueden reducirse a tres: 

1 .º Cuando estaba el curo, os engañaba el cura; cuando estaba el juez, os enga­
ñaba el juez: ahora os engañamos nosotros, puesto que ven(s a eso. 

2. • El qu,e no puede pasar sin uno garantía de propiedad y fidelidad, merece los
·más viles opresiones sobre su corazón ( peligro de asfixia) .

3.• El paso por la fábrica da patente de idiota y predispone o dos o tres sinsabo·
ies diarios, ¡Sabemos lo que nos hacemos! ·-

L<t ceremon;a es gratuita. Bastante desdicho tienen los que van.
la argolla !J la cadena. se les do o besar La tricrom(o del Comunismo
tiro por el tobogán.

Luego se les pone
libertario y se Jes

Para evitar alteraciones en la
salido este cartel:

buena marcho de lo fábrica, conviene poner. a lo

• No se admiten reclamaciones•

' 
.

. 

! 
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• NUESTRA LABOR EN LA CASA DE MATERNIDAD DE BARCELONA ¡Esta.mos afirmando las primeras bases de una socic<iad nueva <1ue susbstituirá para siem1>rc los viejos y limitados moldes. Pa,ra ello, es preciso que la influencia rc�iovadora llegue � ,todos. los. ti�­conc¡;¡ rociales y tran�formc:. me<.hante una educac1on p�1cob1olo­.tdca, lo!- viejo� conceptos mctafí�icos en oLros má� racionales �•humanos. ParLiendo de este prindpio, hemos organizado e,1 la Cas:i. de Maternidad una clase de M.'1.TERNID.A/0 CONSCIENTE. Ue­:o;camos <1u<.: cita sea el laboratorio donde, empleando el mét�d.o adecuado a cada mujer, se analicen, para destruirlos, los preJ�!­cios de 13 triste sociedad del 1)3Sado. para dar paso a \lU c�mh• brio sentimental que debe presidir la aclitud de las madres unc­Ji,ten,tes. • El inhumano crimen que su¡>onc el hijo abandonado ¡>0r �u madre. no sólo por la mortalidad iofantil que taJ abandono deter• mina sino por la deficiente vitalidad fisiológica en gire qucd.111 los 1�iños criados i-in Cariiio y sin leche materna. nos sugirió l:i idea de esta escuela. Como 1>rimera providencia. tomamos la decisión de no dejar marchar a ni_n�u.na m1,1jer . sin que antes la�te a �u pc..--<iueño. Pero esta. orden rig1da de ley impuesta no podia sat1síacernos a oos­. olros ni convencer a las mujeres asistidas en esta institución de la utilidad de nuestro 3euc.rdo. He aquí f)Or <tué hemos creado nuestra e!-cucla, para que la madre "ªYª J):Oniéndose en condicio­nc-s de colaborar eu nuestra obra. no !,:olo am�mantando a su hijo. sino interviniendo eficazmente en el proceso c..•ducativo del tni!-mO. 

! 
• :  

: 

¡ 
Nuestro ¡lrincipat objetivo es saturar de optimismo >' s:wr, alegria a la futura madre, a iin de prestarla el estimulo y d ioterés precii-o para el desarrollo 1,ormal del nuevo ser. tantoen el período uterino como en el de la !actancia. Para ello seimpone una 111inucio$.3. t.-duca�ión de puericultura y un concepto eUJ{énico c1ue controle oonsc1cntemcntc. todo c:1 pro�cso de de­seos y relaciones en el resto de sus vida. A este lln. �1� 1>r� ponemo$ dot:;tr a las cdue:and�� ·de es.ta d3;Se de c��l0c111�1cnto:i.aunque elementales, sobre d func_1ona1111ento hs1ol6g1c� .denuestro organismo, de manera c�pcc1al en el aspecto eugemcoy sexoló�ico, y, medi:;mtc lecturas adecuadas, a desarroHar su • capacidad de amor maternal , elevar :-u moral y hacer nacer en :,:,

• ellas un ,sentido de sol idaridad. , . Esto es en síntesis, lo ,1ue se P,rop,onc nuestr-a clase <le M:\ rE.RN I DAD CONSCIENTE. a la <1ue dc4 dícamos coÓ cariño iodo nuestro e�rn<:r7.o. 4.\ u11:E,\ CUADRADO ; ••·•••••·•• .. •••••••••·•••••••••••-•••• .. ••••••••••• .. ••••••• .. ••••••••••• .. ••••• .. ••••• .. ••·••• ........ •••••••••• .. ••••••••••••• .. • .. ••••• .. • .. •• .. ••• .. ••• .. u••• 
ANTES QUE TE CASES, MIRA LO QUE HACES 

El espíritu de la señora Tomasa -una dona de sa ca.so- revive una vez más, ha sa•
!ido a la calle y va a la oficina. , . 

Algunas empleadas de empresa� ofic!ales u ofi�ializadas, a quien�s un !ú_bito e irre­
sistible amor por el compañero func1onano las ll�vo al alt�r _Y al registro civil, ahora. se
sienten incomprendidas: un Decreto de la Ge�eralidad •�P��1endo e� suel�o de la muJer
en los matrimonios de empleados, ha determinado una infinidad de d1vorc10s. 

' 
- 1

' 

• 

RENOVEMOS, TAMBIEN, LAS PALABRAS 
Por mucho c¡uc .:.e nos instigue, nadie conseguir..\ <.¡uc :-;cpar.cmos la Rernlución de la i:;ucrra. La �uc­rra, decimos, en los. frentes : la Rev()lución én la retaguardia. La Revolución debe minarlo y ooca"arlo lodo. ¡ Ni J)iedra sobre piedra ! Debe abarcar de lo mil� nimio a lo 1uá� profundo. No olvidar el fo11d•> 1>or la forma - h<:lllO!I. dicho aljt'lln dia - y hoy ampliamos: no oh·idcmos t:1mpoco qut>. a vecc�. la for� ma crea el fondo. Espurgucmos nuc�tros acto:-- y nuei.tras pal3lmif. A diario I ropezamo:- coo í r3S<'s cuyo solu uso an� quilo�a e im¡,:de ·1::i c,•olución dc.:I cerebro y de lo" �cntimiento:-. Tienen un;i hi�toria t3n definida - ia ('limol�fo no no'i importa - qoe el pronunciarlas ya noc: coacciona y no,; re-.t:1 1:st>nntaneidad y siucerida,L no J>OCa$ veces. 1Hentra:; é.iena$ cx¡)rcsiooes 11() desa¡>art'zctm, no podrcm<>)I. crc�r c,uc e:.tamos haciendo la Revolució,1 : tienen 1al fuerza de sugerencia, (I\IC bastan a dfsandar todo lo �rncl:l.do, Para ellas no 1;ncontramos otr:l definición que la de contn1.rrevolucionaria:;.. No hace mucho. eu cierto deJ}armmento oíie:ial. fué JJ1.."(e-.ario confeccionar unos impre..-:os. Se cnc,1� hez..1.rou con las J>alabrat-> Excmo. Sr. y en el texto se desli,::aba oon sinuoi-idadcs rcptílea� lá pálabra s,í� 

plr'c(l. Es indudable que <tuicn hubiea·a de cxtc.11(1erlo$ st- sc.>ntiria e1npc<1ucñecc::r. humillado por la ampulo• !-idad del tratamiento y muy alejado de; la noción d�l derecho cuando de tal modo se le obli,::,lxt a supli 4 car. A<1udlos im¡>resos eran contrnrrc,·olucionari< ,s: obligaban a doblar el ei.pina,::o a quien los subscribía. Lecino� continuamente en la Prem�a : el Excmo. Sr. Presidente ... ¿ Y po,: <1t1é no el compañero. (•1 ca­marada Prei-idente, o el pn:sidente a secas. au 1l mc:jor ? 1� el Pueblo quien hace al caniarada MinisLro. al t.-ompafiero Presidente, e� ti .. ,uie,l le regala c!-ta honra : ¿ con qué derecho el Ministro o el Presidem,• $.e colocan ,a otro ni,•el que el del Pueblo ? 
¡ Ni piedra sobre piedra ! La Revolución debe 11��".tr también al diccio11ario. ................................................................................................................................................................................. 

AfiENt lA  DE VI AJ ·E S  Y tOlOtAtlON E S  
No h::1y ).,f inisterio, Comité o Secreta.ría, por insignificante. <1uc !,ea, que se Jibr..: de los mil )>(>li• cit;;rnte,: por segundo de una eolocac.ión o de un viaje. -.¿ Puede decirme si C:�t<>y en la lista /)(1 eso de l;i. guardería de los niiios? El ::.ábado me ::tpunté, y ya ,,e usted, mi padre no 1 rabAja y to está más cari1. 
-¿ Tiene la bondad de informarme.� l..a e:-.:pedición de niño� a �uiz;t. ¿$;\I(•, po( fin, esta ,:.,•mana:­Porque, la verdad, tcogo un pariente tn Zurich y hae<; seis años que no le he visto. -Entonces, este Comité. si no da trabajó, ¿ Par::1 <1ué sirve?-Yo me hice de X, o de Z, o de H, y aun c..-s l:'t hora qu<' no le� lengo que agrade(\!r oi u11 solo cén4 limo. -Porque. sabe usted. el mayor ...-Por<1ue ya ves ...-Ni �abía, ni sé, ni quiero saber n3da. sólo <1uisiera ver lo que pasa más allá. del horizonte \tisibl� .Son muchos los casos de mujeres que se han ofreddo para hacer algo úti.l: -Yo sé hacer o yo ¡mtdo hacer esto o a<1uello ; emplearme en lo <¡uc sea más urgente, inás necesario-. Pero la mayor-ia re· basa en contra de las actitude$ desinteresada.s y ent-rgicas. La convulsión de nuestra lucha ha vivifica­do a m,ujci:es antes paralizadas, ha ganado a muchas indiferentes. ·ha descubierto valores muy diversos. Es el arrau<1ue de Jo nuevo, mejor. Pero ha.y que escribirlo. manifestarlo y combatirlo: las l'goisl-ili.s, ''canas• tcra:-•• de siempre, este año :-e ha1\ multiJ)hca<lq ,l<·ilidc) a las circunstancias. 

................................................... _ ...................................................................................... .,. ........................................................... . 

I..OS ()UE DESHON RAN 
AI.. ANA RQUIS�O 

José Ingenieros, un célebre sociólogo 3rgcntiuo, decía que la emancipación d e  l a  mujer depende dé ia transformación de Ja sociedad ; que la Revolución social traería aparejada la Jibert3d económica, ¡,olítica y sexual de la mujer. Yo empiezo a dudarlo. Se i:ne ocurre pensar <11.1c después de la Revolución social. tendremos quehacer 1:.LS mujeres .. nuestra revolución "4 Existen d:uos en C3ntidad como 1>ara hacer meditar sobre c:Jtema. Vamos � poner uu c:�o como cjcm1,10. En España, que está realizando y vh·iendo ya :-,1 R.evolució11 so�ial, las mujeres se hallan ya 1an so4 mclidas al hombre como en cual<1uicr país burs:ué�. J-l�ce t)OCOS días. se extendió la noticia de <1uc habían caído <:ujltro pueblos de Aragón en 1>0der de 1():- fascistas. Un grup,o de mujeres <1ue. se encontraban r<'unidas en l:t Ag-ruJ>ación Mujcre!, Librts im1>ro\·i�ó inmecliatamcn(e una m�wiíeHación. Una nulrida columna rteorrió fas Ramblas y Hcgó hast;a la Gener3lidad exigiendo : •4

¡ 
Armas para eJ frente de Ara.4 gón !'. ·• ¡ M enos política y más armas ! '" ' ' ¡ Abajo lo.,; sueldos fabulosos. !'' ·• ¡ Igualdad para t0<los en el sa­crificio ! '. ·· ¡ Ann.as, armas, armas ! '"1,.a manifestación íué aumentando h.i:-ta hacérsc imponente. Ya en la Plata de la República. una co· misión i-c cntrevi:-tó con las autoridades ¡mra 1>rcse11tarlcs la:- peticiones. t,1cg'o de .ser 3tendidas, la manifestación pasó por Vía Durruti ha�1a disoh·erst-. Al p.a,:;ar por la C�:-a C. N. T.4F'. A. l., se prorrumpió en \'Ívas a la Revolucilm y al frente de I�:,. Juventudes Ren)lucionarias. Una!- eornpañcras (IU\! <1uedaron rezagadas pre:s-enciaron algo que da ver• güenza de<:ir. C'n individuo �ue llc,·ab� al .�ucllo .�,1 J>añueJo rojo y negro comenzó a proícrlr insultosy ameuazas COt!lrá '-�� <:ompaueras. d<; la 111an1íestac1on. Una dt.: ellas se le acercó y Je preguntó por quéhada e!<o. Re:-pond10 que porqué le daba la gau� y continuó comentando el asunto en fonna agresi\1a )'brutal. a tal extremo. �ue la compañera. �ttemorizada, tU\'O que retirarse. Saben�o:-. que crctmo.s los l!ay en todas partb: J>tro lo <iue co,wicne saber e:- precisamente eso: sise tr;tta simplemente de un. ,cre�mo o de un í�_ista emboscado. Si Jo primero, ya; trataremos de avivarlo,y en elfo d�l:>cn c:.tar tamb1cn mteresa�o� l�i- cóm1>.tfleros de la c. N. T. Si lo segundo, corresponde, :une. tO<lo. �r r�n�:irl�. del cuello esa ms1grua y del cinto c.-.a pis10Ja, para que apre11da a omitir la vio­i('neia y la 111tm_11dac::1'?11 cuando habla con comi>aiiera.s.. .. _Lo;-. t�oglochtas disfrazados de anar<¡uistas, los cob:trd('s que atacan por Ja e.,;p.1.lda bien armados. Josval�eJHes que le\!antan la \'07. Y el ademán frente .1 una mujer, es1:l11 mo:,trando su hilacl1a fascista v <'� pr-ec1so desenmasc.trarlos. • - • 

,} :\ ,4er s�i después de tanto dolor y tanto sacriíicio. vamos a tener que pedir Jltrmiso para defenderla \Ida de Jos 9ue luchan en los frentes. de esas vida3 que hemos creado nosotras con nuestra carne ,, 00., nue:!itra angustia ! " 1 .bc ¡ '� \;er si . \'amo.s a tolcra.r <.¡uc. después de tanw libro anar<�uista como :íe ha escrito cnsalzaitdo la1 rta.. cmenma. de tanto d1scur:so libert.i.rio proclamando la hbertad de derechos. de tau lar a lucha emancipa�ora, \·engan .. anar<1uista.s 4' n �red.irnos porque ctuercmos impedir. con la garantía de !1 arma•memo eficaz, la m�tanza inlitil de nuestros hijos en los frc-ntes de Aragón ! j A ver si van 3 impedirnos ,¡uc coj:-tmos con nuc:-tras mano!- los fusiles que aquí sobran para lle•varios donde tantísima falta ha�n ! i A ver si los compañeros an::1rc¡uistas \'ªº a permitir <1oc 3 su lado se ataque impunemente a lascomp.ai1er.i,s anarcruistas J i Hay L>,,1ñudo:: y pistolas mal colQCado�, y es to �ay que el'itarlo. comf>.1f1.eros anarquistas 1
>
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En Asturias, ade­
más de la lucho rre· 
mendo en los calles 
de Ovieda, hay otro 
lucha de lo que los 
periódicos no hablan 
y que las gentes no 
conocen: es la lucho 
anónimo y feroz de 
los montañas. Muje­
res y niños, refugia­
dos en los montes, 
acechan sin tregua, 
combaten sin descan­
so o los invasores de 
octubre, o los inva­
sores de siempre. El 
ímpetu indomable de 
esto roza sigue escri­
bi�ndo con su sangre 
lo geslo ininterrum­
pido de sus recon­

libertodoras 

,A 

.';;¡ •. • ... • Y.� ... \,.,,. '"" 
... 

RENTES DE ARAGON 
Son los frentes de las heroínas. Extranjeros y aragonesas se tiollañ, en rrtoyor 
número que en otros frentes, lo ¡nismo en los hospitales de sangre que en los 
puestos de combate. En los frentes de Arogón se ha seleccionado rigurosamente, 
entre los muchos veluntarias, o los verdaderos combatientes. -

Corovo_nos de obreros y gitanos h�yen de_ Córdoba, de Montoro, de Má ego. La razón de lo huído de las familias obrerases obv,o,yero la marcho de l_os gitanos tiene uno profundo significación. Escapan precisamente de los señoritos, de los que dan limosna y o los que aun se puede robar, y, sin embargo, ellos tombién se marchan. Han sentldo que forman parte del pueblo, y se van. Corovonos inmensos de obreros y gitanos, campos de Andalucía adelante. 
X 

¿Revolución. social o República democráfico?
Desde hace tres meses, el P. S. U. C.:., de acucr. 1 •• No luc.hamo$ por uua Revolución social. lnvi•do con el Par tido Comunista E,s¡,año1 (1), lanza tamos a <..-Olal)orar con nosotl'OS a la juventud ca-dos consignas con una sorprendente insiSlencia. tólica, cuyo espíritu y fo religiosa no comb.1íimos. La primera, "Ganar la. guerr:.t .. ; la segunda, ''Lu- Nuestra organi1.ación no es ni socialista ni co-cl1amos J)Or una República democrática'', pues niunista, '' bien saben los camaradas del P. S. U.. C. -que, ... "Luchamos por una República de1ttocrática en efecto, una ve1.· t'erminada la guerra. habría y parlamentaria. No o� engaiiimo:--." que focha.Y por esta Repúb1ica•dcmocrática, P._Qrque ... "La J. S. U. no es una juvtntüd marxista .. " hay un millón de hombres en Cat31uña y olro 1lií• ·-Después de estas óeclaracíones, A/toro, ór-Uón en el resto de España <1ue no admitirían esta gano de la J uvcntud Social_ista Uniíicada, dice que República democrática. la$ Ju,·cntndts Socialistas Ur1iíicadas pcrder;ín Los dirigentts del P. S. U. C. prad-ica11 uua ahora su carácter '"m(\.rcadá.mente de clase". política antisil\dical y reformista, vcntajo�:'t par<1 A estos esfuerzos de convicción tranquilizadora la pequeña burgues a, 3 cambio de lo cual ésta los en el asr><:c:o político, corres�onde una ,·erdadern· apoya en el empeño de establecer un "gobierne, campaña en el orden cconóm:co. En su órgano autoritario". Conocemos la cantinela de la ... "dic. Trebo!/ Y en sus mítines el P. S. U. C. (t) des-tadura del proletariado". arrolla una campa.ña metódica y sistemática con.'· La pequeña b1,Jrguesía, obligada a sindicarse a trn la colectivización y la socialización. Y es lógico. 

partir del 19 de ju1io, ante la altcroatjva de la Como partidarios de la "República democrática", 
C N. T. - auté1nica organiwción revolucionaria deben defwder J,a propiedad prjvada· y el régimen 
- y la U. G. T. - reformista -, escogió de. dos social burgués. Es, pues, natural que se opongan '
mate, el menor, ,y entró en la U. G. T. Así, no a la cok'<:ti\'itacióu. Como partidarios, de la 'ºdie�' 
resulta e,:trailo que el P. S. U. C., cuyos dirigen- tadura ". deben entregar toda la vida poHtico•social 
t� pertenecen a. 1a. U. G. T. y tratan de "domi- ·y económica al Rey-Sol Estado, >', por tanto, les
rw-" e.�ta central s1ndical, defiendan los intereses molesta la socialización. de la pcq_ucña burguesía. ¿ Cómo reaccionar ante estos intentos los anar-

Por lo demás, desde los primeros momentos de qui5tas de la C. N. T.-F. A. l.? 
fa guerra aQ.tifascista, los comunistas han dcíi- .En el orden político, rcdueen la importancia de 
nido su acfüud, y hay que confesar que son con,- los partidos a poca cosa, y se entienden direc1.,_1-
sccucntes. Ya, en los primeros días de agosto del men e con los representantes de los Sindicatos. Si 36, et Partido Comunista public6 un manificst.) ,  añadimos que toda la vida económica de Cataluña firmado por Jesús Hcrnándcz, en el que se declara, Y muchas otras regiones, como Arag6n, Levante, con palabras que no ofrecen duda, que el Partido etcétera. están de hecho en manos de los Sindica­Comunista Es�fiol no lucha por otra cosa que tos Y que los partidos políticos no tienen ninguna por ta Repl1bhca democrática. En las mismas inten,enci6n en la dirtcción de esa vida económi­drcunstancias, Hernñndcz afin.l,la que a los anar- ca, co·nvendrcmos en que los partidos políticos -�uistas cspaíio1es que no se conformen con esto y al menos en estas regioucs de España - están con. pretendan hacer la Revolución se les traerá a la denados a la atrofia. El papol de los partidos po• nu6n una vez termin3da la guerra. Por 110 � re- líticos - SQbre todo de los marxistas - no fué btuar el c:i.r�ctu de este �rtlculo - informativo \ nunca. iinpor�ntc ett Cata_luña, Arag6n y Levante, y no polémlCO - renu_nc1amos a analizar quiCn vor�\1':- s<:m estas las regiones baluarte del anar• ha puesto en ra1.ón a quién, al menos en Cataluña .. 1 CO$mdtcahsnio. Pero ahora, el apartamiento de Esto es papel de la historia imparcial de la Guc• las masas _de _los partido$ políticos es sorprendente. n-a y la Revolución espaíi.o1as. 1 El 19 de Juho les dió el golpe decisivo. Por unaLa Rcpúbrca dentocr!ttica continúa. siendo el parte •. el hecho d� que los partidos marxistas yeje central de todas las ai-pirac-ioncs wmunistas. n:pubhcanos, en cinco años al frente del Gobier­J!l manifiesto del P. C. publicado el 15 de dicietn• no Y rontro)ando todo� los resortes de.1 Poder, nobrc no hace sino ratificar esta consig,,a. sólo 1�0 su�ic�on. solucionar los resortes eeonómi ..

Volv:\monos ahora a la Juventud, que ha sido :\:in� r1 
_
slQUiera defe2,der esla pobre Repúbli·

más di11ámica. m.á� revolucionaria que los papá'3. ci�m1:n ° f • por . otra parte, el hecho de que pre-
El 15 de etJero se celebró en Valencia 1a Conferen. c.:staba n� as reg!ºº: �- Q\��cl :.'tnarcosindiealism('I
cia Nac;onal de las J U\'t�ltudes �ialistas Uniíi• cuarenta � �;ª1r o iqu¡ ra.n dal íascis� en 

cadas En esta conícrcnc1a declaro upresamentc momento >un fa ºto o�s Yt ue.�n esdc el pnmcr
eJ S�retario general de las.J. S. U. , Santiago frentes ha de�:rmi undpor a.nt

1

isim�p":rda los d�s . , . • · na o que os 1.-rtt os políbcos Carril .lo: --:- marx_1�s y republicanos - sean hoy órganossm fun�on, condcuado.5t por ley biológica, a des-
(t} El P.S. U. C. �rtf'n"c,,• 1• lll lnt�m•ci<>)al v .e. Mcn 

tille- c,ompll'll!lflenle e,\fl d .. uudc, Comuoh1a ► •ñol, M r� 

iild� M..,P,) del ft. C .. "'º \'ah•nc.11, _.1 tl'Clffla.t'l(I ... S. li. C. 
dije: .A 1 .. 7,;;n.,n. t1on1fu1i11•• dr F..•p•u••• po4 ,, .. 1 
sc,.(.'Q) 1lel r.s. u. c., 

aparecer. -

En el prden económico •.l social, esta ,atrofia es aún más inevitable. El papel act�al de los P.artidos políticos s.c limita al de asistentes. parásitos de los Sindicatos. Un siglo de reinado de los part_idos ¡K>liticos no ha podido realizar esto que han r�a­hzado los Sindicatos anarcosindicalistas apenas ·en unos días El dina.mismo de la -C. N. T. ha salv"ado del fascismo a España. Y este mismo dinamiSmo ha contr:ibuído a que como Organi7.aci6n�indical, basa.da t61idamcntc en el terreno económico, a ht vez que las horas del domingq del ,9 de 'julio anuuciaban en Barcdona; la. victória ant�ascist� la C. m T. dirigiera una. parte de s.us reservas / humanas a Ja conquista de la. vida económica. lJts• de el nújmo 19 de julio¡ la. C. N. J. fué" único duc-ñO de lós ferrocarrjles, autobuses, tr�nxjas, 1iCxis, teléfonos, etc. Al cabo de· uo mes, Catali1ña habia ' suprimid.o la pro,picdad privada - exc�¡>to la veque­, 6a propiedad - y toda la vida económica ,-staba regida pbr los sindicatos de la C. N. T. Pasan� los rneses. Los partidos -políti00$ - d 'P. S. u:. C. en. prim�r !ugar - contemplan7', C?fasp<.--.. rados por -su 1111notcnc1a, la poUerosa ,onda alian:o• !tind.icali�ta. Y empiezan los ataques desespe�do'-. las más _de las v,eccs desleales y mc7.quinos, cóntu la C. N. T. y la F. A. l. Ataques y campafias in­útiles, porque los obreros de 1a U. G. T. - y úni­camente. ellos nos importan - i;Omprobando prác. ticamente en íábrícas y talleres - lej os de jeícs de partido - 1a lealtad, la honradez: revoluciona� ria, la solidal;'idad y la ética de sus c..-imaradas de trabajo de la C. �N. T., se hicieron, en la mayorí� de los eásos, los deíe11sores de los túétodos e .inicia­tivas an,arquistas. Han pasado ocho meses. Las fábricas, los ta• lle.res, las minas, etc., oolec:th-hados han madurado 

fXlJ'3. una forma social superior : para la .sociali;a•
c,"6,1. Lqs comunistas. y comunizantes del P. S. U. C.se quedaron atrás: mientras que el�os frenan y a6n atacan la colcctlvitación, es decir, la socia• lizad6n parcial, local, la C. N. T ... F. A. l. pasó 
ojicialment� a la sociaHzaci6n g�al. El Congre­so Nacional del Transporte (C. N. T.) ·&ééidi6 hace tres mcse"s en Valencia la socia1izaci6n de los medios de transporte; la Fcdcrací6n de la  l ndustria de  la Madera (C N. T.) ba puesto enpráctica la wcializaci6n hace más de dos mese.s. En {in, del magnífico trabajo del Congrc.o;o Regio­nal de la C. N. T. ae Catalufta, ha nacido no ,o­famcntc. el acuerdo de la socializaei6n, sino la es. tructuraci6n indiSPeosable, condición S'ttr< qua noN de la. $0<:iaJización: los Sindicatos ladustriates. 
Como la soc.ialización signif¡ca COOrdinación eco­nómica y social, ha>• que coordinar antes de nada. mátcrialmentc diferentes manifestaciones de la vida econ6mica. Y esa es la obra del CongrC$O. V em.0s1 pues, que la Rcvolud6n, encaminada por )0$ anarquistaS, sigue s11 camino en la d.ittc· dón que ellos le hsn imprimido. Y n,,,Ue pi nada p,tedc detenerla.. ';¡ la "'R�btica '4�mocráti��" '"le ..,..-�¡ J"--\.,...._"Tl"nl HAl{n • 

MUJERES MADRILEÑAS 

Hoce poco se restringió lo entrado de °'íveres en Madrid con eJ fln de decidir o lo población civil-•mujeres y niños- o que so· lieron de lo ciudad amenazado. Basto darse una vueltecito por lov opiés paro con"probar la escasa mello de esto disposiciór lo templanza de e$IO -.ujer de lo foto exp1;c0 i:�oc.uef'tt"1en.1:1- c"rCit., los mo -frilefü, ,,o abandonan Modri,i. 
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Vale la  pena reseñar, aunque sea ligeramente. la gran labor que en 
un país tan poco propicio como Inglaterra realiza nuestra compañera 
Emma Goldman a favor de la Revolución española. 

Interesadísima en nuestra Jucha. Emma Goldman se resistía a salir 
de España. pero no pudo rehusar misión tan importante como ésta, que 
le encomendaron las Oficinas de Propaganda·Extraujera de la C.N.T.-

F. A. l. Tan bien la ha cumplido. que ha logrado impresionar a nuestro 
favor a los sectores londinenses en que ha actuado, deshaciendo una �c­
ríe de falsos conceptos respecto a los anarquistas españoles, allí extendi­
dos por los periódicos reaccionarios. A desmentir, con datos y con raz,..l­
nes estas imposturas ha dedicado Emma Goldman toda una brillank 
serie de articu1os. dedicando una segunda serie a exponer la. obra cons­
tructiva <le la Revolución Española en plena lucha. 
. Además de esta propaganda periodística. ha organizado graneles mi­

tmt:s. El 18 de enero se celebró uno de ellos con enon11e concurrencia. 
e.n el que se recaudól, con gran facilidad. una importante suma. Si se
l'u:me en cuenta el escaso volumen de nuestro movinúento anarquista
en lnglaterra, resalta más el esfuerzo 'Y la habilidad puestos en práctica
po,: nuestra entusiasta compañera para que su propaganda diera tan 
sa11sfactor1os resultados. Un dato curioso: cuando Emma Goldman 
terminó de hablar en el citado mitin, un asistente desconocido se levantó 
para (ormular esta rotunda declaración: "En Inglaterra hacen falta 
muchos mítines como este. Yo pago los gastos del próximo." 

Con el tema "España y la Iglesia". Emma dió otro mitin en Gla;­
S{OW, con un éxito tan notable como el anterior. 

Actualmente, y en unión de otras organizaciones antifascistas, nuestra 
infatigable compañera está organ.izando una exposición sobre la Revo­
lución _española. "-"posición ya inaugurada en Londres y en la que figu­
r:, un mteresantísuno material gráfico. una valuosa documentación que 
Emma Goklman recogió recorriendo los Sindicatos. las fábricas y los 
frentes de Espafia. Se propone reproducir esta exposición en las ciu<la­
ci('S más importantes del Imperio Británico. 

Emma Goldman, con su actuación en materia tan fundamental comv 
es nuestra propaganda en el extranjero, es una lección viva de dinamis. 
mo y eficacia. 

Los ocho meses Que IJe,..·amos de lucha 
han hecho vibrar sentimientos y malas 
pasiones antes aquietados. Es natural. 
La c:onvulsión ha alcanzado a la fibra 
más sutil y a 1a mits basta y primaria. 
Hermanos Que se odian y enemigos que 
se abrazan. En esta luch::1 nuestra, que 
tanto como mata hace vl\•ir, se han acen­
lUado también los regionalismos. Los 
refugiados se sienten mal acogidos )' mal
acomodados. Los de los puebloi- at.-o· 
ttcdores, p0r su parte, reniegan del am­
paro que prestan. del sacriiicio que rea­
lizan. Costumbres de los uoos chocan 
contra eostumbres de los otros: los 
deseos se contradicen y 13s Quérella$ 
aumenta 11. 

Todo ello es muy natural. En las 
discusiones, se oculta tanto cl dolor del
que lo ha dejado todo como el del QUC 
aun Jo tiene que dejar. Son los mismo$ 
arraiitos de la tierra y del corazón, de 
la casa y de lo!i hijos, hechos carne ,·iva 
y sangrante. los <¡ue cnc:mistan y se· 
p.,ran. Son los desacuerdos de una vida 
que se ha dejado atrás o que hay que 
emprender. La incomprensión radica. 
pues. en la falta de coincidencia tem1>0· 
ral del dolor a priori r del dolor a 
posteriori, única cau�a verdadera de la 
aparente exaltación del sentido regio• 
na1ista. 

Pero es w1a di$crcpancia de f!tc:il 
arreglo. Bastaría <1ue el enemigo ace• 
terase la hora de la d�racia de a.lgu• 
nos pueblos hoy liberados - ya ha co• 
meni.ado a hacerlo -. o <1ue surgier:t 
la sorpresa -¡ tan esperada!- de la 
victoria definiti"ª· para que todas estas 
rencillas desap;irccieran. 

Así. en el gran dolor o en la gran. 
alegría. coinc.idirtmos todos plenamen• 
le. 

PALABRA V LETRA DE LA REVOLUCION 

UN PO&T A. _ Enlre tanto y tan ,•aeuo palabreo de mili nu y mAs n1ttl ne,s de todas 1;..s ruare.as, rcsalt.;,o. como ul\a com¡lél'U.I· 
(:lón f'cposada en el atropello dt: 1a lucha. 1.1s palabras ouen:lt - poéticas- de .L�ón 1-:e.iipc. de nuestro auténtico poeta puro --el '1nlC<l: 
los otros son uepuradorc! deeuradores ue forma�. A:3)' que arm�r a Do n Quijote, ha dieho, Hay que d�rlC- una l;anxa v un escudo 
nuf>v os a n,,est.ro Se6or Don Quljote .• y si la palabra señor os molesta, le podernos llamar oue!llro gran camarada Don Qul)ote. No e"· 
taba )'3 ,te moda; los intelech\alc!I le bab1an arrlnwnado. Pero ahora estA otr-a vez con nos

.
otros; ,¡o le he vbto en todas partes, en la 

ª"entura heroica ele tos Creutes, en el �aer-Hlelo df' nuestros fu&U:tdos. En loda<1 l):'lrtes: el %p1rlt11 de amor y de Juslicfa de nuestro iran 
<:amar-a.da Oon Qu\Jote e-s e.l csp1ritu de nuestra Rovolucl6n. .. • 

REVISTAS,_ Hor�t de Espalla, como antes Ef m_ono ti:itf. es un.'I. �m.:.-,tra gr3ta de la pN":Sencia de los intelcc�uales -de los me­
}C>res, ,le los )Ó\'COcs- en nuestra Revolución. Do$ man.1fe:stae1ones �rlodishcas en las que rtsalta un lujo de senelllct, de buen gusto. 
de humildad. Ul\ vt-rdadero lujo que sólo ellos se pueden parmltir. �e observa en antbu la. bue na \'oluntad 1)4:nil ente- y 1\0 slem1)re 
fruelitera- de cebaJar d tono de

.
•ponerse al J.\h·eh. En esta penlteoeaa nevan su pecado, ,u Innegable pecado, que lleno a'l)n por c,1e.lan• te un Jarso camino de contrtcClóu. 'No obst.lnle, hay que registrar como un gran triunfo

-:-
como una gran ju�,lc1a - q�c los meJores hncleetuales. los n.tús 16\'tni.-s _ all(unos los nl&s j6,·e nes a pesar de su edad - hay.-n tenido la dccblón emoe1onada de incorporarse a 1tucstr3 Rc\'(,tución. 

' 

, 
�O�W:-&ltENCIAS. _ entre las muchas dad.u d�de- el 10 de julio, se des�;).ca el ciclo C>r�3ttl-x?-do por las OUe;Jn3� d� Propaganda O. ·:s 1 ... 1•. A. l .. que con.slituvc n:i.'ex sleiói\ completa de la obra:,' de tu p0s1bllldadcs eoostn1euvas del anarco,;1nd1cahsmo espaiiol. 

Por cJ Col.iseum ban dC$'lllado ·eoue"-'ia nfl':lón los eoinpa6eros mó.s eapacltado1: Pcc.Serlca )tontseny. Gnslón L,eval. Gorualo de l'\eparaz. Garci:l Olwer, Marli lb6.tieii. Ju an P. F1'.\breias y otros. 

. E XPOStCION ,7 MES&S 08 GUEJt.RA•. _ �aterial notable r rtrc�ntaeh�n excelente. Alli cslt\ r
,
epr�entado i;asl todo 1� bec_ho 

nt el t:Sfucr:ro anttfru;cista. Potogra(fas ma�nlflc.lS carteles. varla�s11nos, curiosos trofeos, de guerra, d1tiujoS y hasta óleos tt,oluc10-narios. No se ceba de menos s.ino un lugar 'par3. la ;tltens.l y ya extensa propaganda de las mujeres de la O.>:. ·r •• f'. A. l.\' nl siqule.rn esto., porq\'lt, :ui como por dueuido, :a,on\a e-c,t:1 propaganda 3 tr;).vi:11 del extranjero: en las fotogra(�as de la exposición o��anh:.ada. e_n Pori.s por nuu\ros amigo5, con un departamento cledie..1.do a los eartele'i. pa:-t'(lllne1 y pet"iódleos editados por •MUJERhS 1.lORES• por Jas muJert!' de ln. c. N. T.-F. A. t. 
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Un aportado poro \o propagando gráfico de M UJERE
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Redacción: 

Lucía Sánch 
Mercedes C ez-Saornil 
Amparo Poc~maposada- Guillén 

Y Gascón 

Teléfonos M ad • d B r' 21668 
orcelona 54569 
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